
 
 

Canción de la indigencia 
 

 
Carlos Miguel Gómez 

 
  

 
Aunque se deshaga 
viajero 
 tu cuerpo 
como un harapo roído por polillas 
y el monte se trague de nuevo 

tu sendero. 
 
No puede lo sin forma  
   deformarse 
ni el vacío fecundo  
   deshojarse. 
 
Abraza tu pobreza. 
  
Solo luz puede entrar 
al interior de una vasija 
que se rompe. 

 


